
LA HIPERBOLE EN LA BIIBLIA 

HrPERBOLE es una figum retOrica, por •Ía cu�, queriendo �es�r 
que un .objeto, �a cualidad, una acción, sobrepasa et IJmite acos 

tumbrado, se rebasa ellíruiJte �e la rea.Ji•Jad y de la posiJbH'idad, v. gr. cuan­
do decimos de W1 hombre valiente que "es un león", !ie otro ágid. que 
"Cot'\11e como el viento" . . . Tienen valor hitperbóllico muchas oxnpanci�· 
nes, metáforas, metonimias... . 

La hÍipélrbole es un:a� de las fi·guras t.etórica.s más frecuentes en los es­
c.roitores de todos ·los tiempos y de todeis los países, prep.olninaruio, natu 
ra>lmente1 entre los de los pueblos orienta.tles, donde la imaginación se 
halla más exaltada y la ,fant:Jasíar es más ·rica y tiene vuelos más atrevi'().os, 
pues, ú1timamente, la h1pénbole oo es sino 'ef.edo naturaJ de la viveza de 
imaginación, del entusiasmo y de l!as pasiones. 

El .]iéxico mismo de las varias lenguas, tanto muertas como vi'Vas, 
a;bunda en hipél'lboles, creadas, no sólo pdr los autores o escritores, sino 
también por el pueblo, a� querer expresar. su a;9:fnkadón; ponderar ia 
bondad o maldad de. ·las personas o de las cosas, etc. En nuestra lengua 
figuran entre otras n:uc!ha>s �ipér,boles que se pueden cita:r : "Jugarse el 
sol antes que J1iaiZCa.", "comerse 1·os oodt)S :de hambre", "com-e que se tra-:­
ga !la tierra", "cortar un pelo en el aine", "no tiene, sobre qué. caene 
muerto". . . i / 

Casio Lcngino en su Arte Retórica
' 
dice que 1� mejores hipérbot!'� 

son las que pasan inadvertidas. Cuando ni el que mbla ni el que oye nc.· 

tan na exageración es cuando ésta tiene los ca'factéres .de más ingeniosa 
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y, aÍ prüfPÍo tiem.opo. 'Cle mis ooturaÍ y oportuna ; por ei contrario, cuand!) 
la exageración traspasa ilos límites de1 buen .gusto. el que Ia oye se da 
cuenta de la impropiedad y halla ,ridículo y fuera de prüipÓsito La que se 
ae p.ecía paina interesar la atención. 

Un preceptista del siglo pasado ¡;ecomienda, para juz¡ga•r de la opc�­
tunidad de la hipénbole, la regLa _de Quintil[ano, a saber� que "oonlque 
lo que se diga � inveros:ín11ii pa•ra el que Jo oye no lo sea para el que Ir: 
dice". Por tantc, añaide, aunque las hipérboles son permitidas en pa·sajd 
tranquilos, como en las. �escripciones, es menester que, aun entonces, el 
objeto de que se ha!bila sea en /sí mismo nuevo, g·rande, portento'So, d<; 
manena. que la. admi•ración que excita, ¡::ueda hacer en la imaginación el 
mismo efecto ·que una pasión muy violenta. 

La hipérbdle es una figura grandiosa,, pero necesita ser empleada con 
mucho cui:dado, porque si no es muy nCJ.tum;l, degenera en conocida hin­
chaa:ón. E111 este defecto incp·r·rieron hasta los .grandes escritofles, sobre 
todo poetas.; los cuéilles, llevélldos de su ardiente i..maginadém, pasaron. a 
veces, Jos límites que hemos indica�o. Pofl demasiado conDcida esta figu­
ra en \la escuela gongorina ni. la señalaremos siquiera. 

El Fénix de los ingenios empleó una hitpér�bo·le rlesmesurada1, al pone• 
en boca de Eur�loco, haibllando <L�l caballo :de Troya: 

"Ca:stigo fué tambiétt en parte alguna 

de haber entracf.o los tro'}anos muros 

con i1wención tan alta, que la luna 

temió su sombra en sus cristales puros." (Circe c. I). 

Y en otró pa:saje, habllartdo Ulises del peñasco que Polifemo· arrojó 
contra su· nave, dice : 

" ... y tan feroz lO' arroj.l 
Que la cara. qel sol retira y moja." (Circe c. II). 

Conocidas son las hipérboles de la tan c&ebrada ()Ida "Al Dos de 
Mayo", brles como : · 

"N o h.ay un p-uñado dé tiérra 
Sin un.a tumba española ... 
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Hasta las tumba� se abrieron 
Gritando: ¡Venganza y guerra! 

Y al sudo le falta tierra 
Para cubrir tanta tumba." 

O la tan conocida de Fray Luis de León: 

Cubre la gente el suelo, 
Debajo de las velas desparece 
La mar, la voz al cielo 
Confusa y varia crece, 
El polvo roba el día y le escurece. 

Añade el citado autor qüe no •deben contfundirse con las hbPéribdlec;, 
�u;geridas por la pasión, ,Jas· es.tudiadaJS· y reflexhras exager•aciones, em­
pleada;s, :por los oradores en el fot:o, cuando pana acriminar o pam di:-'� 
culpar lias a<edones humanas, llaman ''crimen atroz" a lo que tal vez es 
un delito ondinario, o "f'liaJqueza y debilidad" a ho11rihles atentados, hijcs 
de la más refinadru ma.ficia. 

Estas exageraciones o excusas son toFera:Wes en semejantes di•.:;cu: 

'5'0S ;po,r:que los jueces ya se encargw ·d·� reducit1 Ias cosas a sus justoo 
límites; pero fuera de estos casos es rr..wester •atenerse siemp� a la ri­
guwsa verdad. Si� emba�go, no se fu•lta a ella en a•quellas expresiones 
�ue se ,pueden llama<r "de convenio", aamitidas y usa:das haSita en la con� 
versaÓÓn, V. gr. "más llrgero que er viento'", "más pesado que el plomo", 
"hace un siglo que es.pero"... 

· 

Como el presente trabajo versa sobTe ·la "Hipérboie en la Birblia ", 
Li,bro, que, aunque divino, tiene una gran .par!f:e humana y orienta,! p01r 
el medio en que se desenvuell've, por los hechos histór�cos que relata y, 
sobre todo, porque son onientales los escritores sa:grados que en él ha·1 

puesto su mano, será bueno recordar qué concepto tienen de esta figura 
los gramáticos y retóricos del Oriente Medio, para no caer en l:a injus� 
ticia, en •que se ha incunt1ido con frect1encia, de vaciar en mol:de.:; occiden­
ta·les, en definitiva griegos y .fatinos, unas mentalidades, unas costumbre!! 
y unos mo�os peculiares de se:-, a quienes no convienen estrictament.:! 
nuestras normas. 

Distinguen los retóricos D'rienta.tes, árrubes y judíos;, tres especies, de 
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mubalaga o h-ipérbole, �n ·la exagoracion sea tmyor o menor: Gulww, 
lgraq y Ta-bCig: Exageración imposible, difídlmente 

·
posible, posible. 

Ilbn 'Ezra ¡para mientes en •las dos primeras y nota que los profetas em· 
plean estas dos clases de hipérbole, sobre todo Isa·Ías, rico en ellas. T•f:l;;: 
como ejemplos de Jgraq o Hagzamá los ¡pasajes de Deut. cj en que ha�bla 
de "Ciudades granáes y encastilladas hasta el ciel,o·" ,· Núm. 1333 en que: 
dice que los habitantes del país visitaodc "eran gigantes y n•osotros éra­
mos a nuestros ojos como langostas" y eF ca.p. 5410 de Isaías en que �ice; 
"Los 11tJontes se moverán y los collados temblarán". 

Como ejemplos de Gulww o Hafrazá aduce J,os vens6.culos de Isaía�: 
516: "Los cielos se disiparán como humo". Según Los filósofos y los. sa­
b:os, añade Ibn·'Ezra,, esto es imposible po·rque los cidos s0n incorrup­
tibles naturalmente. Y el 344, también de Isa·ías: "Y todo el ejército de 
los cie�os se pudrilrá, y los cielos se plegarán como un libro". 

Los poetas hebraicos usaron frecuentemente la hipérlhok L� hipér­
bale es orientru1, hi·ja de la imaginación viva ; por· eso olos. ára1bes y jud.ks 
ia prodiga.n .en sus eSICritos. Un poeta árabe del' s. VII exagera de es+ l 

manera: 

"Por poco se llena de f!OCÍo mi ma1to cuando la tocas, 
y crecen verdes hojas en sus bordes". (AihÜ Saj'r A1l-Hudali). 

Entre los judíós Ibn IGabiro:l, hombre de ima,ginadón poderosa, deSI­
taca pOT sus exageraciones'; exa:gera cua.ndo se alruba a sí mismo, com' , 
cuando dice ser el "zodiaoo y los hombres sus planetas", o se llama "ar. 
pa de po·etas y ca.nto'1'¿'S", o confiesa que "apenas •¿•ra nacido y ya tenía el 
corazón de un viejo de o:chenta años", y exagem cua�o se lanza contr:J. 
sus émulos, o cuando elogia a sus bienhechores. 

Ejemplos: 

.,. 

"Si '.m las quebradas de las rocas se extienlkn sits nwnof 
en día de ccdor, al momento se rtcubrirá� de verde césped." 

(Ibn 'EZJra} 

"Si se hubieran sewdo las aguas del llant'o, 
no se hubieran arruinado las casas de nuestras moradas. " , 

(Id.) 

En cuestión de hipérboles, como en el .res.too �de Los ornatos, el precep-­
tista sabe captar •la galanura del frutsco decir : "Lo nws hermoso de la poe­
sía es su mentira" .. 
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Hállase a menudo la hipérbole en 1as Sagradas Escrituras, no sór,j 
en los libros poétic01s, sdno también en los, de pum prosa. Al ir leyehdo 
uno a uno todcs •los li•bros del Sagrado Texto, en todos y en cada ·uno 
he enéontrado esta figura, con más abundancia y vigor, como es natura·!, 
en los poéticos y pno:féticos, indu'So en el praf�ta _A!bdias, cuyo escrito 
sé reduce a un capítulo die 2:1 versícll!los, se· encuentran dos hipérlbole'5 
bien' elara·s en 14 y 113• · · 

. · 
Para la explicación de la:hipérbole en �os Libros Sagrados hay que 

seguir las lfeg:Jas gene.mles de ·la hermenéutiCa, t�e�ta!tivas ·al sentido filgu­
.mdo y metafórico. Má•s de una vez se han hecho contra el Srugl"aodo Tex­
to objeciones ma•l fundadas por haber querido dar·un• sentido riguros·· 
a expresiones hiopenoolic:as. . 

· .. 

La verdad lógica --cuyo opuesto se Uama errOf'.- es• lai conformidad • 
de las i4eas y juicios del que piensa, ccn �.3J realidad. Aplkadq a expre­
siones orales o escritas, e� concept9 '<!e verdadero opuede entendel"Se de doi> 
maneras; con .!fesped:o al qt!e •habla o escribe y C01S respecto a la 1'eruli!dad. 
Si hay conformidad entre lo ha:blado10 escrito y el pensamiento: del que 
haibla o eSiM'iibe, se dice que hay verdad m.oral; cuyo O!ptiestq, sí es volun­
tamio, se llama mentira, y si es i�voluntár!io,�?quivocación. La conformi-
dad entr·e lo hablado o escrito y 'la reaHdad es lo que constituye la verdad 
lógica de las expresiones. Est;a coníormidru4 pued� ,faltar, o porque falta 
conformiilad entre ¡10 �ue el autor piensa y ·la. a-ealid:ad.,, y entonces h'ly 
error; o porque ·las expresiones no responden a lo <lUe e:l autor piensa. 
:r habrá, según m voluntariedad,, mentira o equivocación .. 

La doctrina católica de la inspiración nos asegura que no puede ha­
ber disconf(l,f1midoo entre [os juicios que el autor sagrado haga y 1a re!· 
liidad -no caJbie enmr lógico-. Por otttt tpa:rte �a inspi'l'ación c�e solbre 
las facultades de ellocución· en forma, ae- �da pam que el hagiógraf�¡ 
ex,prese infaliblemente y con ¡patlaom·S! suficientemente a.ptas su pensa­
miento, -no cabe equivocación ni mentira.---. 

Pero sin faltar esas dos conformidades --de la readidad; con el pen­
samiénto del autor, y del pensami1er1to del auton eon su expr,esión- put:.­
dé faltar, apa,rentemerite, ·la conformidad: ep.tre 1a. materialidad de la:; 
pa:Ia:hras y la realidad. Se funda estal an'()llm1ía en, lla mu·liti¡pli(idad de sig­
r.ific�ciooes, propias una•s y metafóricas otrá.SI, que pmde tener una mis· 

. ma l{>ala!bra o una misma: frase. Tal vez. sói10 una de esas mú·ltiples signi­
ficaciones guande, en �eterminado caso, conformidad con la reaHdad. Si 
el autor quiso •decil"la en ese· sentido, ni hubo el'lror ni mentira ni �uivo· 
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cadón, aunque a quien �ee o escucha, ¡por fijarse en otrtts acepciones, fe 
parezca �o contrario. 

Si ·para decir que el Cid era un valiente yo digo que era un le61t, 
t.omando esta paLabra en sentido figurado, ni yeNo, ni miento, n·i me 
equivoco, por más que entre la signifiC'c.llCÍÓn propia de J:aJ palabra león•= 
animal salvaje, y el Cid=persona humana., no haya c:onformidlad, ¡pero 
existe esa Cfmformidad entre el sentido figurado que todos ·reconocen a 

la panabra león=un ser valiente, y la valentía de1 Cid. 
Supongamos aún que esa significación figuradlélj, admitida por todos: 

(leán=ser: valiente), no C'OT·responda a !a rea:Hdad. Pa:ra: Ua verdad· de mi 
.atseirl:o bastaría que todos ·lb a�dmitiemn; :portqpe y01 no me pronundo so- ' 
hre ella, sino• sobre la va!Jentía: del] Cid que queda StUficientemente expre­
sada con un término que todos entienden así. 

Para ver ·la impontancia •de estas sendiUas• verdafd;es que venimos sen­
tando, apJi.quémoslas a un caso de la Sgda. Escritura . Es sólo un ejem­
pl'O', sin .pretender dar 1kll vendadera eX'égesis del texto : en �a batalla de 

Gahaón Diüs, a petición de J osué, alargó ·�.z día. J osué, a.J• pedi·r.J.o .a·I Se­
ño•r, y el autor sag:rlaldc:, a:l referir ell suceso, emplean una terminologÍ;) 
que todos entonces oonsiderahan <lipta pa·ra indicar ·la pr{)�ongación dtl 
día : pamrse el soL y la luna. 

No hubo· error en loa: aprociaóón dei eSICritor inspirado al juzgar que 
el •día se alar.gó; no hubo mentira ni equivocación en sus expresione3 � 
y no obsta·l}te no h�y corre�pondencia entre ila parada del sol y la proM 
longación del día. Esta dli•vergencia entr;e dos ext'l"emos -rea1idélld y ex­

presión-, a pesar de s·er am�s conformes a un tercero -el pensamien­
to de;l autor-, se funda en la equivakncia., aidmüida p01r todos enton· 
ces·, entre parwrse el soll y alargarse el {ía. 

Podrá decirse tq:ue ·l·a idea de haber.�e a·langado el día, sólo por erro:.­
:puede expresarse con la frase : Paróse el sO'! y la luna Pero basta que 

todos lo wdmitienan así paira que ésas pa·lahras reJlejen sUifi·cientemente 
claro el pensamiento ·de'l autor -la pmlongac:ión del día- que reS!ponéle 
a la; �eaJlid1ad de .];o suced�do. 

Por lo dicho se desprerude que pan. juZiga·r de .la: vendad de un es· 
crito cual'quiera -y en nuestro caso ·de un eSICritO' inspirado'--, hay qu•: 
atendert ante todo al pens�miento del auto:r. El es quien puede dedrnos 
en ·qué sentido tomó pa:lwbras y fTases 'que admiten más de una sign1-
ficacion. 

A cada género .literario correspond,� una manero. distinta de propo-
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ner la verda.d; en 1a mente del escritor. Si un autor, por ejem¡plo, par1. 

narramos la creadión del mundo esroge er género estPicta:mente cientí­
fico de Ib!> historiad_?res modemos, sa:bemoo que pretende se tomen en 
serio todas sus a·firmaciones, como exprestt10nes técnicas de la rea•l1dad. 
Si otro, pal"a conta'I" eSO! mism()l a 11os niñoS!, escoge �a fomw. de un cuen­
to, oon los antropomorfismos, repeticiones y misterios tan del awa.Jdo del 
auditorio infantil, :pretende, sí, enseñarles el hecho de la creaciÓlli pero 
nQ intenta que tomen a1 pie de la letra -los detaHes de oolorido imagina· 
tivo que, para! ameni2ar la enseñanza y faciolitar el aprendtizaje añade po· 
su cuenta. Ta•l vez el niño lo· creerá todo sin distinción; no así las per� 
sonas mayores que sabrán doistin¡gui·r lo que hay de verdad, porque el 
auto·r intentó enseñar<lo, y lo que no es más que adorno Iitera:rio, porque 
como tal fué intentado ¡por- el autor. 

Expresamente y r·epetidas veces no::; lo enseña S. S. Pio XII en su 
EndoHca "Divino Atif1ante": 

"Por _otra .parte -dice- cual sea el sentido literat no es m•. 
chas veces tan da110 en 1as palatbms y esoritos de los antiguo� 
orientales, romo en lio·s escritores de nuestra edaiif.''. POir eso "e5 
absolutamente necesa�io que el inténprete se traslade mentalmen· 
te a aquellos remoto:s siglos dd Oriente para que, ayudado conve­
nientemente con •los recur·sos de la historia, arquedlogía, etnob­
gía y de otras disciplinas, discierna y vea son di!>tinción qué gé­
nero:s• litenarios, como dicen, quisie ron emplear y de hecho em­
plearon los escritores .de a•quella edad vetusta. Porque los anti­
guos ·Orienta•le.s no emplea:han siempre las mism�s folrmas de de-
ci·r que nosotr:os hoy sinO' más bien. aquéllas que estaban recihiwj_as 
en eil uso corriente de tos hornhres de sus tiempos y :países ... " 

- Dios·, a:l comunicar sus enseñanzas a los hombres se hal adaptado a 

·la condición de éstos y el esoritor sagrado, a•l comunicar a sus semejan­
tes •la revelación redlbida, 1lio ha hecho de la: fonma más conforme con su 
prd.pia temperamento, en e� estilo y 'lenguaJje pro.pios de su época y del 
medlio social en que su vida se ha él.esarnollado. Así, siendo Dios el aut·;;· 
principal de ta Sag:r:a.da: .Escritura, h<l! dejado a los dirversos autones s�­
cundarios ex:pnesarse en liQts' génet"'ds a que sentían más indinacion y pa­
ra los que estalban mejor pre:paraKiüs. Podemos distinguir estos género!. 
litera11ios en ·la Biblia: Lega:!, hitárico, ¡prolfético, poético, didáctico y 
otros intermedios o mixtOIS. 

De est-os mismos géner{)IS tenemos ejemplos en 1a literatura profana: 
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Lie1 Oriente Medio, cuyo aná·lisis com:parativo oon las Sagradas Escrí· 
tura.s no hemós .de desip:reciar ya que la Biblia -aunque lia mayort parte 
de la veces se explica po.r la Biblia misma� puede recibir luz de estos 
pequeños focos diseminados en la· geogmofía de!l viejo mundo que des­
arrolló Las primeras civiliizadc·nes •que halbían de irlH'uir en nuestra men· 
ta1idad. a tnavés d.el helenismo. 

Las excavaciones e inve:sügaci<l'nes artqueO!lógicas·, llevadas a cabo en 
esos países en estos últimos tiempos, han vuelto a la luz documentos va·· 
J�ú9,cYS pa1ra resucitar hechos histJóri<m \que est<llban perdidos:; c:oii1re.;· 

pendencia diplomática, poem.as, cartas, legis•lación... y otras escrituns 
que se desarrollan en lo·SI diversos estilos antes reseñadoo para la Biblia 
y cuyaJ comparación ccm ésta resulta en a11to grado interesante. 

En las cartas de Tell-el-Amarna, c¡ue nns conservan l:a correspc>n­
dendia oficial mantenida enbre el Faraón de Egipto y sus reyes vasaUos, 
gdbernadoreSI' de ;pmvincia:s, o príncipes vecinos, leemos lo siguiente: 

Carta de Pidya:, :rey de Asca·lón, a Amenofis III .: "Al Rey, mi Se­

ñOir, mi Dios, mi Sol, SO!l del cielo, esio es lo !q¡ue d'igo: Yo, Pidya, tu 
servidor, :postrado a tus pies, :pio!jo de tus crubelk�, yo me inclino de es­
paldas y de vientre siete veces y siete v�ces a les pies del rey mi Señor . . . 

Y esta otra de Zi - Samini : "AL Rey, mi Señoc, es+o es lo ,1ue digc.: 
Yo Zi-Samini, tu servidor, me a.rrojo �.zte y siete 1;eces a ·l� escabel de tus 
pies ... " que �r�lacionado con lo que l':'emos en Génesis 333 n'()IS e:x,plica 
claramente ·la actitud de Jacob, teinercs'"l de la venganza de Esaú. "Ja · 
cob se puso delante de todos y se postró en tierra siete veces antes de lle­
_ga'r su hermano". (No olvidemos el carácter sagrado que entJre los a:!· 
ti·guos tenía el número siete). Y, después de reconciliados, la expresión; 
"He viSto tu faz como si VÍe¡ya. la de Díos y me has acogido favorab-le­
mente." (Gén. J.i0). Acciones y p<dabras son éstas que paraJ nuestr'i 
mente accidenta·]. del s. XX podían péllre<:er de_ hiper:bólica., ra·strera y vil 
a.dulación, pero: que, en vista de los documentos de aquella1s remotas ed1.­
des, hemos de con,ven:ir que tal era la ·etiqueta y taleSI las formas sociale� 
pa,ra trata1r a los señores. 

En kts Ca·rtas de Lakis leemos: "Yavé haga oír a mi Señor fausta•; 
noticias" que recuerda la1 f·rase de Da,·:d en el Miserere "Auif.itui me•1 
déllbis gaudium et laetitiam ", que, según el origina�1 hebreo es': "Hazn!P 
oír, (¡()lh, Señc4r!), la mueva akgre y gozosa (de tu peroón)". 

Otra frase de estas Ca1rtas.: "¿Quién es tu Sliervo, un perro, para que 
l!ll Señor se haya aoor<dado de mí?" que .recuerda el Sallrno 83 : "¿Qué 
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es �e:I hombre para que te acuerdes de é: ?" y aquello otro de David, h�l­
r�illándüse ante Saúl: "¿A quién persigue el rey mi Seño'r, a un perro 
muerrto?" (1 Sam. 2415; II Sam. 98), a:sí como la·SJ palabras q¡ue Abisai, 
hijo de Sarvia, dirige a David oontra Semeí, cuando el rey, huyendr; 
d¡e AhsaJlión, es por aquel insultad()!: "¿Cómo se atreve ese ma/4ito perrc1 
muerto a maldecir al rey?" (11 Sam. 189). 

-

Los textos de Mari destacan e� uso de señales lum.ino·sas: fuego ñe 
antorchas, columnas de humo, para entenderse desde 'lejos como por una 
telegmfía sin hHos, circunsta:ncia que puede aclaTar muchos pasajes hl­
blicos en que se nos habla de esos mismos ·recursos. a V'eCe:S' menciona� 
do senóllarnente la señal, sin decir ctlal, como cuando se dice, por ejem­
plo: "Plantar una señal sobre los montes" (Is. 526; II10; J'32; 183; 409; 
s·z7; Jer. 61) donde ve:rillum o bandera no es exacto portiue entonces, 
probablemente, no, se conocían. 

Con las talblet<lis de Kül�e se ha adarado definitivamente el término 
pur, purim, del Libro de Ester, en el sentido de suerte. Un triunfo se ha 
obtenido así mismo' sobre muchos aca,tóJi.cos con el epitafiio de T�ll-Y e· 
htmdiey, donde el término primogénito se aplica al hijo único de Arsi­
nos, que murió del1 parto ae su primer hijo, ; "Mas err el parto doOoros') 
de mi hijo .primo�nito, 1e'l destino me condujo a� término de la vida.". 
Luego, esta palél!bra , 2..1pl�cada él!l parto de MaTía, na implñca la existenc;<l 

de otros hijoo posteriores, com'o quieren ios adversa·rios de su perpetua 
virginidad . .. 

Respecto al "modus narr.an<Ii ", �emos de acentuar la singularidad 
·de Israel' de haibernos dejado escrita su historia, co:nio no lo ha hecho 
niJ1bOÚn otro pueblo de ·lia antigüedad. Fuera de él s.e hél!llan sól:O ana;le<;. 
y éstos de personajes sueltos, y por escritores interesados en la aclul:1� 
dón; mientras que Jos historiad·OTes de Israel se mantienen libres ae in· 
fluencias humanas que les tuerzan laJ veracidad histórica; de los mas 
grandles personajes narran sus defecto•s... N o obStante los autO'res sa­
grados Sl()n hi1}:'s de SU tiempo y na:rra,n cOÍl.'Íortne a •las foimaSI liteTélJrÍa<j 
t$uales entonces y DioSi, en esto les ·deja, mientras no haya opo·sición :-t 

la verdad y santidad. 
Como ejemplo de r¡evestimiento literario d'el relato histórico a!l a !o· 

canee del hagiógrafo y sus contemporáneos,
. 
[JOdemOis citar el célJSo def 

cainita de la séptima: generación, Tubaikaín, hijo de Lamec, a quien, el 
r�{jritor sagrado presenta como forjador de hierro y bronce, como en los 
tiempos muy po ·steriores Y es que MciSiés Io quiere presentar, en con-
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tra.posidón a los piadosos setitas, com0 sutrtergido en los afanes mate 
iiales, alejado de Dios y 1o expresa de esa manera, la más asjequitble en� 
tonces a ·tos 'lectoreS<, 'Pi'aye<:tando sobre la época de Tubaka:ín usos pro­

pios de tiempos muy p01s.teriores, conocidos ya de todos. 
Hemos de tener en cuenta,, cerno ejemp1o de us01s singulares en Orien� 

te, d caso dJe los núrner·os. Cuando es 1 Rey. 863 y Cron. t se dice que 
Salomón, en la fiesta de la Dedicación del Templo, inmoló 2'2.000 bue� 

yes y 120.000 ovejas, es de todo punte inver01símil. tomado a la letra; 
ni la riqueza tpecuaria de tan neducido 1.aís, ni et espacio dd Templo, 11i 
el úra�bajo de los sacerdotes durante si( te, ni aun catorce días, a,guanta 
esa ci·fra matemática. Evidentemente eu estas expresiones se encie rn 
ol!ra idea : un número matemático magnifico, para expresar la magnifi­
cencia pero no la matemática. Es el recurw a la hipérbole, qUie dice el 

Papa, y un modo plástico de expresar la solemnidad extraordinaria. Lo 

mismo sucede en otros caso's. como el miUón de combatientes etíopes al 

mando de Zara y de 6oo.ooo a:l mando de Asa (II Cron. 148) cuando h 
guerra no se hacía con esos contingentes. Equiv<�Jlen, pues a multitud in­
mensa de com.batientes. En cuanto a la longevidad de los Patriarcas ha 
demostrado ·la ciencia que entonces los hombres viv·ían como hoy poco 
más o menos. Pero tal·es eran los usos hipertbólico's, como se demuestra 
por las ·listas de reyes ante y .postdiluvi:mos de Egipto y Ba�bilonia, d<On­
de aparecen con mi·l�s de años, resultando es su comparación, sumamen­
te moderada Ja hipénbvle de la B�blia; querían ex.presar una idea g·rvnde, 
pero no precisamente la longevidad matemática cual suena literalmente. 
Desconocemos a,ún esta idea. 

Parecidas consideraciornes hay que hacer sobre el Di'l!uvio; la Tor,re 
de Balbel; la a;on!fusión de lenguas. N 01 es ya posilble, ante las conduSti · 
nes ciertas de la c.iencia, mantener wdas las· posiciones de la e:xéges;s 
tmd.iciona:l (en las co·sas no definidas) dice el P. Bea. Es deber de ���e, 
exegetas volver sobre estos estudios, tePiendOI en cuenta todOs los a.spec · 
tos de los problemas, La Biblia debe ante tod()l interpretarse con ].a Bi� 
blia misma, pero recibe no pota lu�, en su elemento humano, del cono� 
cimiento del ambiente, historia, 'literatura orienta} de su tiempo. Por es;:, 
el Papa exhorta a: estudiar' todos esos dementas. 

Queda reseñado como caso' de hipéribo·le repetida el empleo de númie­

ros grandes sin su valor matemático, basado, sin du.da, en a·Lgo ccnven 
ciona:l, posiblemente sél'grado, tomando como base el siete, ya para seña� 
klrt crarwlogías, que no son tales c.ronologías, ya para la edad de los Pa 

-:- 1 72 -



triarcas, ya en ta ex.presÍIÓn setenta v�es síete. . .  He hecho ima alusíér. 
rápida a la Universalidad del Diluvio de la que tanto se ha escrito y 
que hoy queda descartada, en cuanto a universalidad geográfica y posi· 
blemente también en 1a universa·lidad humana. Resulta inverosími-l tam­
bién que en el Arca de Noé pudiera introducirse una pa¡reja de ca<ia 
especie de animales, con a:limentos para todos en un tiempo tan largo, 
a pe9a.r de que ·las dimensiones del arca eran colosales. Dejaré aparte 
ya toda consideración para ir seña'lando las más salientes hipétib01les que 
se dan en ·tos diversos lihros del Texto Sagrado. 

EN LOS LIBROS HISTORICOS 
/ 

En Gen. 711, se lee : " Se abrieron las cataratas &el cielo y se rom­
pieron todas las fuentes rJ,el abism:a " ,  en (l¡Ue, siguiendo la:s normas ard­
ba expuestas no se quiere decir otra cosa sino que llovió de una manera 

torrencial y se ;pnodujo una inundación tan grande, como no se habí-1 . 
conocido nunca.�Para damos a entenclefl loa aJbundancia de ¡pastos y J;¡ 
fertilidad de la región en que se asentahan Soidoma y Gomorra, nos 
dice en Gén. 1 310 : " Alzando Lot los ojos vió toda la oUa del }OI�n, 
enteramente regada, antes de que destruyera Di01s a Sodoma y GomQII'm, 
que era como un jardín de Y ahvé · y a ¡partir .de Segor se parecía· ai 
Egipto". ! 1 , \ 

Con frecuencia prl()'mete Dios a Abraham y luego a sus hijos mulf.:.. 
plic�rles en gran número, daries una descendencia "numerosa co1n0 ei 
polvo de la. tier·ra, las estr-ellas de los cielos y la arena que está en la 
playa del mar" .  (Gén. r36 ; 1 55 ;  1 610) ; CU!ya expresión se .repite en 
Esdras, 223 : "Tú multipJ.ica�ste SUJSI lüjos como las estrellas del cielo ". 

Cuando Jaoob (Gén. c. 49) bendice a sus hijos, antes de morir, a 

todos ·l'eS recuerda algo, o les anuncia lo que les va a pasar, .de un modo 
hi,perbólico :  " Rubén tú eres mi primo�nito. . .  herviste como agua . . . 
cometiste entonces una !Profanación . . .  Simeón y Leví son hienas . . . Ca. 

chD'rro de León es J udiá ; de la presa subes, hijo mío, posando te aga · 
chas como león, cOlmo 'leona, ¿quién te hostigará;? .  . . atará a la vid · su 
pollino, a la vi� generoiSa el hijo de la asna: ; lavará en vino sus vestidos 

y en la sangre de las uvas su ropa. BriUan por el vino sus ojos y de la 
leche blatJJqpean sus .dientes . . .  !sacar es un robust.o asno, que desean:::.:. 
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éil sus estab1os ;  vi6 que su lugar de re¡x's'->' era huerlo y pt•estó Íos Ícrtío•� 
a Ja carga. CSe compara a !sacar COn eJ asno de caPga, echado en las 

maja,das y gozando de Ia holganza porque en vez de luchar por someter 

a los cananeos , se dejó esclavizar por ellos) . . .  Es Dan como serpienft' 
en el camino. Como víbora en el sendero . . . N eftalí es una cierva en li­
bertad. . .  José es un novillo� un novill? hacia la fuente . . .  Benjamín e:. 
un lobo rapaz que a la mañana dev()ra la presa y a la tarde reparte lo� 

despojoo . . .  " 

En Ex. 155, 7, Io se dan comparaciones hi:pex;bólicas muy frecuen 
tes que se repiten .insistentemente a lo lar•go; del Sagra:do Texto : " Cay.] 
al fondo como .piedlra " ,  " los devoró oomo paja ' ' ,  "se hund-ieron como 
plomo en las aguas " . En Ex. I·S 12 dice : " Tendiste tu diestra y se lo s 
tragó la tierra" y eL 1516 : " Se querjaron inm óviles como una piedra '' . 
Notable es la señalada en Núm. 1 333 �n que el miedOt hace hablar a lo') 

explooradores exagerando, para su propio mal, las cosas : " . . .  es una tie·· 
·rra que devo-ra a sus habitantes y todos cuantos de ella hemo;s: visto eran 
de gran talla. Hasta gigantes hemos visto aHí, ante los cuales nos pareció 
a nosotros qtte éramos como langostas . . . " Mientroa� los �os valientes 
exageran también sus 1bondades y la facilidad. con que pod·rá:n apodt:­
rarse de ella en 1t4J8y9 : "Es una tierra que mana leche y rn.iel . . .  1101 ten· 
ga�s miedo ·.de la gente de esa tier•ra que nos los comeremos CoOmo pan . . .  " 

Con frecuencia en la rdacion de ltKhas o escaramuzas se de11rota. :¡, 

los enemigos sin dejar escapar ni uno sólo (Núm. z r 33 ; Deut. 822• Jo.;. 
r o28 . . . ) .--Cuando se acerJCan los enemigoo1s con un fuerte ejército son 
tan numerosos " que cub-ren la superficie de la tierra",  ·" gente innume. 
rable como las arenas que hay a. la orilla del mar" (Núm. 225 ;  I Sam. 
135 ; II 1 711) y amenazan devqll"ar los contornos :de lsrael " como deitora 
1m buey la hierba del camp01" (Núm. 2·24) . 

En Núm. 2310 Balam : " ¿ Qién es capaz de contar el polvo de J acob ? 
¿Quién es capaz de enumerar las miriadas de Ismel ? . . .  He aquí un 
.pueblo que se alza como leona . . .  que se yergue como león " . Y en el mag­
nifico oráculo que el fa·lso pPofeta diri.ge a fav01r' :de Israel, a pesa•r de 
la petición de su :rey, Balac, dice : (Núm. 245-9) : " ¡ Qué bellas son tu.; 
tiendais, oh J aoob ! ¡Qué hello:s tus tatemá:culos:, Israel! Se extienden 
como un extenso valle ; CJ(}mo un jardín a lo largo <ie un r-ío ; coro. J 
Moe planta� o J.X'IP Y avé ; coma ced·m que está junto a las aguas. Des:­
bórdanse de sus cubos las aguas. ; su simiente go� de aguas a.bun · 
dant·es . . . EJ. Dics que de Egipto le ha sacado es pa!ra él oomo la fuer� 
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<id uni�mio. De-Vora a Ía$ nadones enemigas; irÜura sus huesos; iaf 
traspasa 00111 sus saetas. Se agacha, se pOsa COtl1iOi W1 león, OOJlliOI una 
1eona ¿quién le concitará? "  

En Deut 3210, nos presenta- a Dio:s cuidando maternalmente· de su:. 
hijoo, guat"dándolos " como a la niña de los oJ';o-s" y prometiénl.doles en­
trar en " una tierra que mana leche y miel" y el Deut. 3213, da a �. pu� 
blo a " chupar miel de las rocas y aceite que nu:ma de dwísimo sílice" .  · 
Mientras en Deut. 3•222 " Se encic¡p.d'e el fuego !de su iíra y hace arder . 
ha:sta lo pPofundo del ill!fierno, devorando la tiet-ra qon sus frutos y 
abrasando los cimientos de tos tnJOnt'�'S • . .  " porque ,Jas obra.IS de l'OSI mal­
vados S'On " un vino: como veneno¡ de dragones ; {;011110 mortal� veneno de 
á:s.pides". (Deut, 3:233) pon eSIQI pTiepaJrará contra elto.s sus s•aetas que "se 

·�·mborracharán áe sangre y su espada que se hartará <te carne, de sangre 
de muertos y de cautiv.os . . . " Hasta el mundo sidereo se ·latlJZairá a:l com­
oo,te, lo que no'SOtros decimCis "caérselc a: uno el cieJi(,, encima:" : "Desde 
tos cielos combaüní.n las estrellas. Desde sus ónbitas a0ill1!batirán los · 
astros contra Sísar/ai . . . y el torrente de Cisón pisará los co4úveres 'de 
los fuertes . . .  " (Juec. 520). 

De aquellO's "que subían con sus ga·nados y su.s tiendas como una 
nub'i! de langostas, c.on cameUos innumerables que vení.m a la tierra 
pana! devastarla . . . " (Juec. @ ;  i2)'. 

Gedeón dice de SIU fa:mi1ia que es " 1a:  más 9,ébi:l de la.s de Manasés 
y él el más pequeño . . .  " (Ju� . . 615) sin embwrgd en '911. ca·Sa, está radi<:aido , 
el culto y él puede servirse de di� hombres �e entre sus criados . . 

Cuando se cometió el crñ.men de. Gueba de Benjamín,� 5e enoo:ntraiban 
en esta ciudad, según J uec . 20

16
, "Setecient.o:s: h01mbres escogiip.os, rod0!> 

.zul"dos, (a.mb�dextros), capaces de lanzar con la honda una pied,-a cOn­
tra un cabello sin ernr(JJT' el blanco". Es püiS•ible que haya hipérbole tam·· 
bién •en la desoripción l(fel amlaiil;el11bo del gi,ganrt:e GoLiat. . .  "el éliSta . �le 
su lanza era como el enjullo de un tejedioc",  �resión qu� repite al 
habla,r de las. haizaña.s de ·li()IS va:lientes de Dá.vid. (II Sa:m. 2 I 16 ; 2 120) • . 

David, " el �uLce cantc·r de Israel",  en su sentida elegía a la muer .e 
de Saul y Jonatán dice de ellos : " Saul y J�, más ágiles que las .. 

águilas, más fuertes jque to'S leo?ies . . . " (II Sa:m. 123) y en el mismo li­
bm se dice de Azaieil que "er.a l•i.gero de pies como un cor2o de lo·s cam­
pos" .  (II Séllm .  z18). 

Lois defenso11es jebuseos de la fortaleza de SiiÓn se 'burlan de Da.v:io : 

por creerse muy a sal\1101, dado kll ineJq)Ugnahle d�L 1ugéllr, y se lo · dicen 
así : "No entr31rás tú aquí, ciegos y cojo•s bastarán pa:rw impedido" )' • 
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e1 texto mismo explica la hipérba1e "con lo que que:"ian dedr : No ert ·  

tra.rá David aquí " .  Pero al producirse la _d,enrota de IoiS que tan con­
fia•dús se ha:llalban en la inexpugnable fo;rta:leza " hasta el vaEente cuya 
conazon es coma el cora.�ón de un león , temblará . . . " (ll Sam. 710). Etf 
e1. mismo lihro., 1426, se nos dice que " el cwbell:o. de Absalón, cuand� se 
io oo:rta;ba, pesa·ba doscientos sidos" ; tenien_do en cuenta que el peso del 
sido eran 14'20 gr. , ,resultarían casi tres k�los, 'ro cual parece excesivo 
) habrá que . aplicar aquí lo 1que hemos !ncLi<(M.o para los números. Tam­
bién parece que hay hipérbole en aLgunas de las hazañas que se refie,re-¡ 
en II Sam. 2'38-39 de 'los laureados de David. En II Sam. 2"36, los enf'­
migos S10J:1 dispersados " wmo el polvo lo di�Sper-sa ,el viento ; y pulveri­
zooos como el lotdo de las .plazaJS<" .  Los impíos serán to11111ados "como 
espina.1s del desierto '' (ll Sam. 23.6) . 

Dios d:ió a Salomón " -sabiduría y un gran entendimiento y anchtt : a  
d e  corazón como la arena que está a la orilla del mar" (I Rey. 429) va 
que tiene un pueblo tan grande " que p·or su multitud -na puede contt:trse 

ni numerar so? " .  (I Rey. 38). Roboam, aconsejado por los jóvenes dice 
a:l pueblo : " Mi dedo meñique es más grueso que los tomos de mi pa­

dre . . .  ". Elías dice a Ajah, cuando toda'VÍa estaban los cielos limpios y 
sin nubes : " Sube a comer y a bebe1· .porq¡.¡e ya suena gran ruido de llu­
via" .  (I Rey. 1841). Delante del mismo profeta "pasó un viento fuerte 
y poderosa que rompía los montes y quebraba las peñas ".  (I Rey. 1911) .  

Benadap, cuando se .Jan:z:a'· a inrvadir Israel y a cer·caT Sama:ria, en­
greído por lo fuerte de su ejército manda a decir a A jah : " Que est:) 
me hagan los dioses y esto me añadan si el polvo de Samaria basta par�¡ 

llenar el hueco de la numo del pueblo t-odo que me sigue " . (I Rey. 2ol0). 
Eran tan _des¡propo1rcionadas las fuerzas que, al coloca1rse fr;ente a f.r'en · 
te 1os dos ejércitos, "asentaron los i sraelitas su campo frente a ellol<l, 
como dos rebañitos de ca.bras, mientra,s que los sirios llenaban la tierra'' 
(I Rey. 2027) . Y era tal el espanto de ks que penmanecía.n dentro de la 
ciud:ad " que !.as murallas se f�s caían mcima" (I Rey. 2030). 

En II Rey. 429, EliF>eo manda a su criado que vaya de prisa, �in de� 
tenerse, porque era mgente eL casa de la sunamitis por su hi"jo y le d:­
ce : "Cíñete los lomos, toma en tu mano mi bordión y si a alguno en · 
cuentras no le saJlittdes y si a.tguno te saluda no ·le respondas " .  con le• 
que le quiere decir· que no se detenga y va}'lai rápi:do. En el mismo librv, 
2'1 13, promete el Señor " echar sobire J erUIS,a.Jén la cuerda de Samaria y J¡¡ 
p1omada de la casa de Aja:b y fregrN'!a oom.o se friega u� plata, vo¡-
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víéndo1o .de W1 iado y de otro;! .  Con io que .fe anunda que hahr<i de SO:- . 
frir los mismos males qu·e ls:ra:el , sin �ue nadie se escape al castigo. 

En el libro de N ehemÍ:;l{s, los émulo:s de este jefe, se burlan de los 
que reedifican .las murallas diciéndoles, 3l5) : " Ya pue_den edificar. · Una 
zorra que contra ella se lance, derrribará la muralla de piedra". 

!....al orden del rey gra.n_de, N abuccdoniQ!sor, a Holdfernes es esta : 
"Les intimarás a que me preparen la tier:ra y el agua porque en mi 
furor saldré contra eUos y cubriré toda la haz de la tierra con los pie.; 
de mis soldados. . .  sus ]veri<Jos llenarán los barrancoos y los t.Orrt"entes, :Y 
el rio se desbordará llena de sus muertos . . .  " (Judit 2:7). Muy oonfiadc 
Holofernes en sus fuenzas y :preten::liendo; cumplir la orden �e su señO'l", 
responde a Aquior, que le ha: halblad01 oomo un profeta : " . . .  con la ca· 
ballería inundaremos la tierra y bañaremos en sangre sus monta-ña.s, 
Uenarmws de cadáveres sus valles, y no· podrán ma.n00nerse en pie �e­
lante de nosotros ". (] udiit 64). El pueblO! mismo de Betulia teme que, en 
efecto, lleVIen a calbol su amenaza ; "Ahora sí que van a .  devorar estO � 
t.oda la ti2-rra y ni los altos montes, ni tos valles, ni los collo4o-s podrán 
soporrtar su peso ". (] udit 71!). Las mismas palabras que la heroína �¡_,.. 
úge al general son de hipenbálica: adulac:ión : " . . .  por la vida �e Nabu­
codonosor, •rey de toda la tienm, y por e� poder de quien te ha enviaéi'Y 
:paifa reducir al! buen camino a todos los vivientes, que no sól01 fos hoa:n· 
boos serán reduci�os por tí a la servidumbre, sino que aún las mismas 
fieras. del campo y los ga:nados y las aYes del cielo, po-r tu forta:Leza vi · 
virán bajo el go1bierno de Nalbucodooosor y de toda su casa. En ver-
9-ad a nuestros oídos ha llegad01 la fama de tu saJbiduría y la· de tu gran 
inteligencia y por toda la tier<ra s1e ha! QOrr-rido la noticia de que tú ert5 · 
el mejor de todo e� reino, el que má:s vare por ,!.aJ ciencia y el más admi­
Ialblie po<r el arte de la guer't'a".  (Judit II7-9). Los mismos �el conse jr 
de Holofemes alaiban a Judit en t�rminos hiperbólicos : " De un ex­
tremo a otro de la tierra no hay muJer de tan hermOSCJI rnstro y dis­
cretas palabras".  (Judit I,r21). 

EN LOS LIBROS POF.TICOS 

Si · esto �se .da en los libros pmpiamente históricos, aunque en ailgu· 
nos de ellos, com01 Samuel y Reyes, hemos visto intervenir a los pro­
fetas, con mayor razón, por su esúto peculiar, se d-a; en los poéticos EMET 
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(Jo.b, Proverbios, �lmos) y éh Íos proÜticos, que ehdetati tanb 
poesía. 

N os introducimos en el Lilbro de Job y lo vemos completamente 
sembrado de imágenes be11isimas. entr:.: las que destacm las atrevida� 
comparaciones ,q,ue encierran to.das urü o más hipérboles. Es la histo- . 
ria .del justo paciente -que no sabe explicarse cómo, sin haber pecado, 
D¡os le trata así y, en ·el colmo de su •cLoliolr, exdamal : "'Si pudiera pe · 
sarse mi desdicha en una halanza. pesaría más que las arc:'nas qel mar" 
(Job 623) ; recuerdal sus días felices, cuando disfruta-ba de 1os bienes <lt 
la tierra y advi-erte la velvcidaci wn que pasaron, en contraposición con 
estos. a1na11guísimos que atraviesa y no acaban de conducirle aJ la muer­
te ; aquellos "corrieron m.ás rápidos que la lanzadera" ¡6) porque so ... � 
" una sombra nuestros díaJS s.otbre lai tierra " 89), pa.san:liill " más velco� s 
gue un cor,reo" {�5), " volaron como lancha �e papiro, (..'Omo ,águilla que 
se lanza 90bre .la presa�' (926)J pero él es justo y espera en el Señor e&::. 
esa confianza, no con La! esperailiZa del mabvado que es " una tela de a¡r:-. 
ña" 814) . Los amigos de JOib le cansan con repetidos discursos para 
convencerle de ¡�ue los males que Dios envía no: caen más que sobre ks 
impíos, mientras eL  justo no recibirá sino bienes y, hastiado de oinle:> 
n:peür la. misma· canción que le sabe a menüra, ya que siente la verdad 
en sus .propias carnes, les ,rt!Siponde con despecho e ironía : " Cierto que 
sois V'OSo.tros la humanidad toda y . va a morir con vosotros el sa·ber' ' .  
( 122). Pero los amigos _de J.ob no dan el brazo a to;rcer y ponen p J ·  
testigos de su pensamiento al todas las criaturas, que están acordes con 
ellos : "Pregunta a las bestias y ellas te en.sáíarán, a las aves del cielo }: 
te lo dirátt, a los reptües de la tierra y te instruirán y te lo harán sabe' 
li;s peces del mar " .  ( 12:7) . Job que salbc la justicia de su causa no ce·�e 
y les replica : "V u estros apotegmas son verdades de polvo, vuest•ras d.:­
fensa:s de barr-o" . ( I �12) y, di·rigiéndose a Dios le dice : · 'A ·.;:1a hoja qu�" 
arr.o:: : �a el viento infund .. s .pavor f a t:na paja seca persigu·cs " ( 1325) y 
por el dolor y ·la horrilb1e angustia' " me deshagp como leño :.arcomido , · 
como vesti4o :que roe la polilla" {u:i8} y, recalcando la idea de fu bre­
vedad de la vida, . sobre todo de ·la vida dichc-sa, que tan poco se da en 
este valle .de lágrimas, repite :  " El hombre nacido� de mujer vive coTt ' 
tiempo y lleno de miserias ; brota como una flor y se marchita ; huye 
como una sombra y no subs.is�e " ( 1 41) a pesar de las i·lusiones y l in 
sojero po•rvenir que d hombre se había forjado en su imaginación, pe! ! 

" ¡ ay !, que el monte se desihwce en pedaros. y se remueve de su Lugar 
la roca · y el agua corroe las piedras y se lleva ·la inull4ación los terro-
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tles y, .por thio<Ío ·s,eme]ante, destruyes Ía eSiperariza. de1 hombre11 (14:tá) , 
perdida ésta, "diré a la po:d!fedumbre : ; Tú eres mi pa¡dre ! y a los gusa­
nos : ¡ Mi madre y mis hermanos ! "  (1¡!�) . 

Mientras tanto el impí.o "� bebe la iniquidad como agua" y di ;. 

fruta paz en su tienp.a, pero corno sus días son .breves también, " el dí� 
tenebroso -de la muerte- le aterra ; ·la angustia y la <tHiooión le aco­
meten como rey pronto al asalto" .  (2•524) y de "tocla.s partes le aiSaltarár. 
ter-rores, le seguimn pi-sand01 Jos ta·lones " y "aunque haya srubido, cuan� 

do era fetiz, hasta el cielo su arrogancia y haya WJcado en las nubes su 
cabeza, desaparecerá c<Ymo un fantasma para siempre",  (206) y, aunqu�:. 
dul.:ci.ficara la ma·ldad con fuertes placeres " se c:01rromperá en su vientre 
aquel manjar, hiel de vÍiboras se torna:!"á en suSJ entrañas . . .  no gozará 
a la vista de los arroyuelos, de lo'S rí.os qwe oorren leche y miel" . (2oH-
18) y no podrá Uevarse nada a· la otra vida "aunque haya am.ontona(ir, 
la plata como tierra y tenga tanta abundancia de vestidos como· �odo . . .  
pues vendrá sobre él el ter!ror como diluvio'' . (2716) . 

También Jdb fué un .día fdiz " cuando se lavaba en leche los pries y 
l.: daba la piedra a.rroyos de aceite (296}, "cuando •la justic·ia le rodeaba 
como un vestido y .Ja equidaci le servía de túnica y tu11bante, cuan J. ' 
" era ojos para el ciego y :para el Cüijo pies" ( 2914) y se prometía "pro­
longar sus días como los de la palmera " (2918) , cuando 11ega�a a• la:; 
asam�J.eas .nodeado :de todos. los hOIIlores mientras el pueblo " le e51lk· 
raba como se espera la lluvia y a:brÍa' su 'boca para reci.bir sus senten · 
cías colmo se abre para redbi•r el agua (i_Ue ta·rda.�a en lleg;u " (293). En 
aquellos días feliceSI d venturoso Joib " moraba entre su pueblo com 1 

m01ra un rey entre sus huestes" {2�f5) pero todo aquello pasó y es pre­
ciso pensa·r en Ja realidad presente que angustia y .deja ago:biado : "�ho­
ra me hacen .buda 1os más mozos ,q¡ue yo a cuyos pad¡res me hubier� 
deSideñad.o yo de contar entre los perms. .de mi ganado" (3d). Expn:· 
sión tan . fuerte ésta que, si no la viéramos T'epetida varias veces a tra· 
vés de las páginas sagradas, hecho que noiS indica que era del dominic· 
común, teniendo además en cuenta lo acerlbo del do:lor, oo diría bien de 
·la .dul·zura y bondad dd que poco ha se ha confesado "ojOIS para el ciegv 
y pies para el cejo" y más bien nos indinaríamos a creerle, a no tene .· 

más datos s�bre su persona, un potentado déspota y crue1. Pero es !0 
inaguantable de su do1ocr moral, añadido al físiw, 1o que le hace hahlar 
así, con esa hipérbole tan dura. Está deshecho w•rque " se fué como el 
viento su prosperidad , pasó cual nube su ventura " (3d5) y tiene que 
oír ccms.ejos :de inferiores a éL que ya: no¡ reconocen su saber, al haber 
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perdidp su rí.quez.a., · y ,fe quieren envo1ver en 1as redes de la diá!Léctíca 
"como le envuelve a uno un vestido ajustado, corno ciñe la oda .de la 
túnica" (3ol8), mejor estaría solo q\ue cort tales amigos pues se han 
junta-do para compadecerle y consolaT'le y " han venido a ser para él sus 
hermanos, chacales; sus compañeros, avestntees" (3cr9) ; ha.sta l:ail pW1 · 
to le a¡gobian que está próx�mo a explotar : " Mi interior está como vin'J 
encerrado, como odre ·nuevo pronto a estallar".  (3�9) . 

. En las ibellí·simas .descripciones de la naturaileza y de los animéllles 
que hace Dios en su intervención, a:l final del libow, para hacer pensar 
a Job que, quie,n llevtó a cabo tanta.s maraviHas que; aun contempladas 
a dia¡ri.o por nosotros, no entendemos, :>ahe lo: que hace con los hombres 
y por qué trata a cada uno como El quiere, según las nOimla.>S de su sa­
ber· y sus planes divi:nJos. que el hombre no ha .de investigar y de Los que 
no ha de pedir razón, dice :  " M  ka a[ hi,popóta;mo. . .  endereza su ao'la 
como un cedro . . .  sus hues{)s son como tubos de bronce) sus costi­
llas como palancas de hieY..ro" ' (4ol0) . • .  y "los montt?s le {)frecen tribu 
to " (4ol5) . Dd cocodrilo dice : " Sus estornudos son llamaradas�· s� 
ojos son como tos párpad•os de la at�rora . . .  su corazón es duro co-
m el peqernal, como la parte inferior de la muekl. . . . para él el hierro t .1 

oomo paja y el bronce como madera, carcomida . . .  hace hervir el abismo 
com0 O'lla y espu-mar como 'z:asija de ungüentos . . .  deja blanco tras de 
sí su camino cual si fuera una. cana cabellera" (4'1 ) .  

También el dulce cantor de  Israel prodiga esta figura en las beW. 
simas plegarias 1que son: sus Salmos. En d 29 dice a <SU Ungi•dio, al ha­
cerle entrega de todOIS los pueblD's y de todos los confines de la tierra : 
" Pod.lf'ás regirlos Ci0!11 cetro de hierro, romperlos corno va:sija de alfa ­
r•ero". En el 510, hablando _de ,los malvados que ti:enden klzos a los jus­

to�, les presenta. oon el pecho " henchido de malióa, un abierto sepukrr; 
es su gCLrganta, bruñen COIJl e1 .c!Jo¡lo su.; ,len¡guas ". Y es tanto· el. mal 
ejempl� y tanto ha cundido la maMa<f {[Ue en 1� dice : " Tod():s van deY. 
carriad:os, todos a una se han c01rrompido. No hay quien haga el bien, 
oo hay ni uno solo". Los destacai<fos, lp:s jefes y poder!osos•, son lOsJ ma 
yo1res obradores de la iniquidad y " devoran al pueble com(). se come .:l 
pan".  (r44) . El Salmi.ISta pide a Dios que le Iihre .de ellos con much , 
cuidado, no vaya a caer- en sus m.anos, aunque ·.;ea rey, pues t iene mu-· 
chos enemigos y suplica que ·le guarde "coma a ·la niña: de •.sus ojos" 
(1·78) porque sus adversaJrioSI "parecen lelJnes que se disponen a (jevo-. 
f'CM' la p.resaJ cachorros de león que acechan en la madrriguera" ( 1 712 ,  

Pero si Dios está con el Profeta-Rey ¿�uién cont·ra éb ? "Fiado en _Tí 
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